
Por Juan Pablo Broin

Claro que no siempre es fácil mantener una actitud positiva y mucho menos cuando la realidad que 
enfrentamos es muy dura. Pero se puede. En un libro sobre management (“Winning” Jack Welch) leí algo 
que despertó mi motivación acerca de este tema y en pocas palabras, quiero compartirla como buen amigo, 
con vos.

Jimmy Dunne era ejecutivo de una empresa de inversiones llamada Sandler ONeill and Partners. Esta 
firma operaba en el piso 104 de la torre sur del Word Trade Center. En la tragedia del 11 de septiembre de 
2001, mueren 68 empleados de la empresa, entre ellos el fundador Herman Sandler y su principal socio, 
Chris Quackenbush. Así, Jimmy pasó de un momento a otro a ser el director general de la empresa 
brutalmente herida.
Frente a la tragedia que había azotado a la empresa, Jimmy tenía la difícil tarea de reconstruir la firma en el 
dolor de la perdida humana, entre los cuales se hallaban dos de sus amigos. Pero enfrentó el desafío con una 
actitud positiva; “Todo lo que hice después del 11 de septiembre fue consolar a la gente, y hablar a todos en 
la empresa de cómo íbamos a sobrevivir y reconstruirla” declaró en una oportunidad.
Y sobrellevó el reto con esa fiel actitud. A la hora de remplazar los empleados fallecidos, Jimmy buscó 
personas positivas, optimistas y que mostraron la mayor entereza posible ante la tragedia acaecida. “El 
éxito está muy relacionado con la actitud” dijo Jimmy.

Hay personas que por naturaleza, mantienen casi siempre una actitud positiva. Si es tu caso, déjame 
llamarte bienaventurado. Pero si no es así, tienes que poner lo mejor de ti para hallarla y luego de haberla 
encontrado, hacerla tu bandera a la hora de cada cosa que emprendas.
Habrá momentos en que tendrás que hacer el mismo trabajo que tuvo este ejecutivo: reconstruir lo que una 
tragedia destruyó. Sea en tu empresa. O sea en tu familia, en tu vida personal, en tu ministerio, en tu 
economía, en tu iglesia, en tu ciudad o aun, en tu país. Y justamente se trata de que mantengas esa actitud 
sonriente o positiva de que se puede salir adelante. Entonces tendrás que sonreír en el duelo y consolar a los 
otros.

Se positivo y busca la positivo en tu entorno.
Detesta a los pesimistas. Me refiero en el buen sentido de la palabra. Si tu meta es triunfar, con los de actitud 
negativa no vas a llegar muy lejos. Estoy bien seguro que Jimmy prefirió codearse con otros optimistas, 
leales a la causa y que a pesar del duelo, irían a poner el máximo empeño para recuperar lo que se perdió.

La actitud positiva es lo que hace al buen liderazgo. Moisés, Josué, Nehemïas, Jesucristo… sí que la tenían 
en claro a la hora de motivar a otros. Aun en las circunstancias difíciles. 
Pero se puede, y mucho más cuando se cuenta con el guiño de Papá.
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